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25 DE ABRIL  2021. CICLO B. 4º DOMINGO DE PASCUA 

Lecturas: 1ª Hechos 4, 8-12. 2ª 1ª Juan, 3, 1-2 Evangelio: Juan 10, 11-18. 
 

1º Meditamos: ¡Ha llegado el domingo del Buen Pastor! Es la gran noticia, incansable, 
puntual, que todos los años nos calienta el alma y nos despierta hambres de protección 
y cariño.  

En esta sociedad inhóspita, donde aún no se han disipado las mascarillas, la 
distancia, y la soledad que nos dejó el Coronavirus, necesitamos que vuelva el Buen 

Pastor; no la imagen blanda y romántica que alimenta nuestros deseos infantiles de ser 
mecidos y acariciados. Sí, la que nos devuelve la verdadera ternura  con que Dios nos 
ama. Recogemos  aquí lo que dice el Papa Francisco: ¿Qué es la ternura? Es el amor que 
se hace cercano y concreto, que brota del corazón y llega a los ojos, a los oídos, a las 
manos. La ternura es el camino que han recorrido los hombres y las mujeres más 
valientes y fuertes. Los más pequeños, los más débiles, los más pobres deben 
enternecernos. (Fratelli Tutti) 
    Nuestras ciudades siguen pobladas por manadas de ovejas que siguen el rastro de 
los más diversos pastores y líderes. Nos traen y nos llevan, nos dividen y enfrentan las 
voces y señuelos de mercenarios interesados. Ya no se escucha ni se reconoce la voz del 

Buen Pastor.  
¿Cómo encontraré hoy al Buen Pastor? No tienes que encontrarlo, déjate 

encontrar por Él. Él habita dentro de ti; si entras en tu corazón, oirás que te está 
llamando por tu nombre. Él está regando tus sentimientos más limpios y puros: de 
intimidad y amistad, de gratuidad y generosidad. Quítate el impermeable, despeja tu 
mirada y lo verás. La primera regla del Buen Pastor es la del uno a uno. No es lo suyo el 
silbido colectivo para que acudan todas sus ovejas, sino la búsqueda de cada una y la 
alegría inmensa por haberla encontrado.  

Pero Jesús no sólo busca, sino que reúne, acerca, hace amigos. Y así  nosotros nos 
vamos acercando, conociendo, amando mutuamente. Es una tarea que no se puede 
realizar con leyes ni eventos festivos, sino con  trozos de vida. Preguntadle al Buen 
Pastor y os hablará de conocerse, de quererse, de perdonarse, de compartir penas y 
gozos, de darse la Vida mutuamente, como el Buen Pastor conoce y da la vida a sus 
ovejas. 

Esta sociedad tecnificada y fría,  nos está dando por perdidos a los Mayores. 
¡Cuánta falta nos hace la humanidad,  la gratuidad!  Y contemplo a la gente de mi grupo, 
a las vidas tan hermosas tan sencillas, a los abuelos, a las familias. Y me lleno de gozo 
porque veo en ellos que  el Buen Pastor no se ha ido y  se queda siempre con nosotros! 
 

2° Compartimos:  ¿Te sientes amado y querido por el Señor? ¿Interviene en tus 
recuerdos, problemas, penas y gozos? ¿Practicas la sencillez y la cordialidad? 

3º Compromiso: Muéstrate cordial, humano. Que donde tú estés, por donde pases, se 
despierte paz, amistad, buen humor. Siéntete humano  como el Buen Pastor. 


